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Necesidades del Trabajador 


Parece un empeño enorme, su- 
perior a todas las fuerzas del in- 
dividuo. «Tú que no puedes, llé. 
vame a cuestas». Tú que eres el 
ignorante trabajador, necesitas 

aprestarte a ser el hombre de 
inteligencia y pensamiento, al 
cual van a ir fiadas las grandes 
cuestiones de la humanidad de 
mañana. Viene un viento, una 
ola irresistible y poderosa, que a 
tí, que estabas tendido como un 
leño y no eras nada, te levanta 
y te pone dé pie para que seas 
hombre. Y, no ya a la burguesía, 
a los literatos o los catedráticos 
de grandes estudios; a tí, recién 
instituído hombre, que tienes un 
pasado únicamente de trabajo y 
de ignorancia, te interrogará el 
porvenir por el destino que vas 
a darle. Es, pues, que todo lo 
demás ha «quedado reducido a ce- 
nizas, y únicamente tú — hom- 
bre de la maza, la mecánica oO 
el arado, — eres ¡el hombre de in- 
teligencia y pensamiento. ¿ Dónde 
irás ?. ¿Qué harás? ¿Qué ideas 
resplandecen para tí en el brillo 
de tu herramienta ? ¿Serás reac- 
cionario? ¿No brotará de tu 
frente la luz más grande de ge- 
nialidad, alumbrando un mundo 
diverso y nuevo, entre los relám- 
pagueos de tu herramienta, que 
va y viene en tu brazo elaboran: 
do los productos de la humani- 
dad? Tus savias ahora se jun- 
tan para una floración, que es 
ansiosamente ¡esperáda, después 
de haber agotado la de todos tus 
amos, tus directores, tus príncipes 
y tus verdugos. Ahora se baja 
a la «cuadra, al taller o la mi: 
na, y se te pregunta a tí, traba- 
jador... He ahí que te encuentras 
hecho hombre, y tu inteligencia o 
tu pensamiento es lo que cuenta. 
¡Oh, dolor, $i las ideas del mundo 
del trabajo ¡son cortas, estrechas 
o reaccionarias! Porque ellas se- 
rán como la envoltura de acero, 
la cáscara de resistencia, que de- 
berá hacer saltar todavía la di- 


namita del pensamiento: nitrogli- 
cerina, gelatina sintética... ¡Oh, 
dolor, si no estás presto, mundo 
del trabajo, si tienes el hueso 
tan duro, como ciertas semillas 
que deben pasar por un hervor 
primero para ser blandas a la ger: 
minación en la tierra! 

«Tú que no puedes, llévame a 
cuestas». De tí, ignorante traba- 
jador, todo acción, como una má: 
quina O una herramienta, no 
acostumbrado a las reflexiones de 
sabio que conoce todo lel mun- 
do actual, y en él perece, como 
un ratón aplastado por los libros 
de caja del capitalista, las cuen- 
tas del Estado, y toda esa papele- 
ría que examina con tan cuida- 
dosa atención; de tí, la humani- 
dad espera que verás al fin las 
cosas con claridad y con verdad; 
espera el gentil espíritu de Liber- 
tad, la concepción del mundo de 
las personalidades completas, el 
sincero reconocimiento de la coo- 
peración voluntaria de todos los 
hermanos, de las desimposiciomes 
de cuantos sean los sometimientos 
actuales: de la mujer ¡al hombre; 
del ignorante al ilustrado que se 
sirve de su ventaja para remia- 
char en $u esclavitud al débil; 
del gobernado al gobernador; del 
asalariado al asalariador, pues ina- 
die, ninguno, tiene derecho a ajus- 
tar ni a asalariar a nadie; en fin, 
de todos, de todos absolutamente, 
como es preciso para que el hom- 
bre sea libre, la humanidad pue- 
da guiarse por una responsabil' 
dad y una conciencia que se le 
ha negado hasta ahora, tomando 
esta responsabilidad y esta con- 
ciencia los malos amos y los pas- 
tores que han sometido «el mun- 
do a esclavitud en su exclusivo 
provecho, y así hemos tenido es- 
te absurdo que los reyes, los prín- 
cipes, los explotadores, han teni- 
do a su cargo la responsabilidad 
y conciencia de la humanidad pa- 
ra hacer cuanto es del dominio de 
todos... ' 





Seamos inadaptables 





El peligro que lacecha a :los 
rebeldes y que hace mas 'daño a 
su causa que todas las represio- 
nes del régimen, es el de la adap- 
tación. Las poderosas 'solicitacio- 
nes del Dale de la realidad 
que nos circunda, obran su in- 
fluencia sobre muchos, desbara- 


tando su integridad, torciendo su 
orientación y llevándolos ¡muchas 
veces a las mayores negaciones. 
Preciso les, pues, ¡para conservar 
la pureza del Ideal, que séamos 
profundamente inadaptables para 
librarnos tasí de ser vencidos por 
las solicitaciones del 'ambiente. 
Cada día que tamanece hay qué 
reñir una batalla para conservar- 
nos intransigentes le inadaptables. 
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cal: concesiones al ambiente es 
declararse vencidos por este. Hay 
ue reaccionar constantemente 
contra él, sin dejarse vencer por 
la atracción que “ciertas circunstan.- 
cias ejerzan sobre el ánimo. Quie- 
nes no lo han hecho así, y 'se 
han dejado llevar, sin un análi- 
sis frío de su actitud, por laz so- 
licitaciones del momento, han in- 
currido una y 'mil veces len ro: 
tundas negaciones. 

No se puede dejar dedada impu- 
nemente la intransigencia en las 
ideas. Quien cede un palmo hoy a 
las «exigencias exteriores, cederá 
mañana dos, y despues ciento. En 
esto no puede haber términos me- 
dios: se es o no se es. La afirma- 
ción está en los inadaptables, y 
en los adaptables la negación. Es- 
ta es la cosa. 

Ya se ha tenido ocasión mu- 
chas veces de ver a qué extre- 
mos conduce la más pequeña con- 
cesión en nuestras ideas anarquís- 
tas. En la guerra europea pudo 
verificarse eso, como en el caso 
de Grave que no veía mal que se 
fusilara a los desertores, y ¡en 
la actualidad puede verificarse 
tambien en aquellos que, despre- 
ciando la integridad de las ideas 
anarquistas, esencialmente antiau- 
toritarias, adhirieron  completa- 
mente al 'maximalismo, y que hoy, 
ante la realidad de lo que este re- 
presenta, se ven en la necesidad 
de reconocer su error, o de mani- 
festarse solidarios con los que, 
desde el poder, persiguen a sus 
propios compañeros anarquistas. 

Séamos profundamente inadap- 
tables. No nos dejemos vencer por 
las solicitaciones del momento, 
que no es a ellas que debemos 
adaptar nuestras ideas y adaptar- 
nos, sino que debemos bregar por 
que los hechos de la vida se len- 
caucen en el sentido libertario de 
nuestras ideas. Solo así algún día 
serán llevadas estas al éxito. De 
lo contrario serán negadas y es: 
carmecidas siempre, y quienes tal 
hagan, antes que defensores, se- 
rán sus enemigos mayores. 


qe 2biY5 sádo sob! 
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CARTELES 


La Sencillez, 


He aquí una cumbre que te- 
nemos que 'ascender los anar: 
quistas. La idea que brote de 
nuestras bocas cristalina. Nunca 
nos sabe imás buena, más agua «el 
agua, que Ímanando entre las pie- 
dras. 

Los pensamientos más altos mo 
son los más complicados. Las 
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complicaciones residen len el pro- 
ceso que han debido atravesar 
para aparecerse claros. En el ár- 
bol de la ciencia sólo las sín- 
tesis valen. 

Debemos ir a las síntesis. Su- 
bir las ramas de nuestros cono- 
cimientos hasta lalcanzar a los gra- 
nos. Poseer ideas fecundas aun- 
que pequeñas; ¡pequeñas como 
semillas. 

Ser sencillo (no significa ser sim- 
ple, sino que haber traspasado 
todas las dudas internas. Estas in- 
teresan poco, o nada, a la vida. 
Como la tosca, la greda, el barro 
al pocero que cava en busca del 
agua. 

Ah! seguro que cada gota nos 
va a costar un proceso doloroso. 
Tendremos que hacernos una so- 
la cosa dura con la herramienta. 
Pero, ¿qué importa?... Sobre una 
boca de piedra es donde sabe me- 
jor, más 'fresco y bendito el sorbo. 

Cavemos nuestro solar hasta la 
napa viva. Ascendamos en nues- 
tro árbol hasta el fruto dulce. Y 
en el hueco de la mano o en una 
bandeja de hojas, demos lo que 
haya en mosotros de más fecundo 
y sencillo... 





Pájaros puercos. 


Si fuéramos a juzgar la poesía 
por los poetas, tendríamos que 
concluir en que todo es una so- 
la vileza. Estos cerebros alados 
son más bien langostas que aves. 
Una plaga y no un encanto. 

Dios de dioses! Uno se que- 
da hecho un zonzo, mudo de 
asombro, cuando conoce sus vi- 
das después de leer sus versos. 
¡Cómo! Son ellos mismos? Son 
éstos propios?... 

Este hombre que canta a la 
libertad es un infame sicario?... 
Y éste que rima el amor, el be- 
so y tel riiño es un invertido he- 
diondo?... Y este otro que clama 
¡vida! es un escarabajo necroló- 
gico, una lombriz bajo una par- 
va de lestiércol?... Y todo él, me- 
dio cerdo y miedio pájaro, celeste 
puerco, es un gran poeta?... Es, 
es Santos Chocanmo, por ejem- 
plo?... 

No ¡somos mozos imberbes ya. 
Pocas cosas nos asombran ahora. 
No pedimos a las gentes más que 
lo que pueden dar, y todavía fal: 
go menos. Con lo que tienen de 
tierno los asesinos, con lo que 
poseen de inadre hasta los derro- 
tados estériles, con todo la bello 
que hay, inédito, en el fondo de 
los más malvados tipos, podría 
poblarse 'un mundo de gentilezas. 
Esto créemos y en esto estamos. 
¡Todos los hombres son buenos! 

Pero, un poeta es un hombre?... 








EL LIBERTARIO 








¡No, señor, no! Es un semidios 
de pie entre todos nosotros arrodi- 
lados; un dulce ritmo sobre el 
áspero trajin humano; una ora- 
ción de la vida eterna sobre nues- 
tra (agonía diaria. Consolación, 
venda, canto... 

Mas, cae de allá, se hunde en 
el suelo y chapotea en el fango. 
Y angulle como un cerdo y trina 
como un pájaro. Parece un sapo 
que se ha tragado un canario... 

Sigue poeta, no más? Créen us- 
tedes que merece que se le si- 
ga teniendo ¡en el corazón del pue- 
blo tal como en un relicario san- 
to y en la boca de los jóvenes 
como ¡en una jaula de “barrotes 
perfumados?... Piensan que... que, 
por ejemplo, Santos Chocano, si- 
cario, infame, bufón, vale la pena 
salvarse para que cante y coma 
y ¡coma y cante?... 

Nosotros no! Para este poeta 
de ayer, la vida, el mundo, toda 
la naturaleza, ies un solo chiquero 
ahora. Si le salvan la cabeza vol- 
verá a hundirse en el barro. Me- 
jor será que le maten y se lo 
den descuartizado a los perros. 
¡Pájaro puerco! 
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Residuos burgueses 


Acostumbrados los obreros es- 
tán a que cuanto es una satisfac- 
ción para su vida, su bienestar y 
su libertad, sea levantado con sus 
esfuerzos desde lel cimiento a la 
cúpula. Nada se ha podido espe- 
rar nunca ide otros, ni se podrá 
esperar en “adelante, como no sean 
obstáculos a la realización de la 
propia obra. Saben los obreros 
que nada se consigue sin trabajo, 
sin sacrificios; que es menester 
sudar, sangrar, fatigarse sobre la 
obra en que se está empeñado pa- 
ra conseguir que esta llegue a 
culminarse en tel éxito. 

Ladrillo a ladrillo, se eleva un 
edificio; tronco a tronco, se vol- 
tea un bosque; jornada tras jor- 
nada, se 'abren caminos, se siem- 
bra y se recoge el grano, y se 
construyen las máquinas. Así 
mismo, ladrillo a ladrillo, golpe 
aquí, golpe allá, y golpe en el 
otro lado, jornada tras jornada, tal 
que para (“elevar un edificio, vol- 
tear un bosque, abrir caminos o 
fabricar máquinas, con sudor, san- 
gre y fatigas, los obreros traba- 
jan en la gran obra de la dignifi- 
cación de isu vida y su trabajo. 

Saben ellos que nada se levan- 
ta ni se hace sin trabajo; que to- 
do requiere isacrifícios, y que es 
menester no tmezquinarlos si- es 
que se quiere ver levantarse airo- 
samenta, ladrillo a Tadrillo, jorna- 
da tras jornada, la propia obra. 

La dignificación de su-vida, la 
conquista de la libertad sim- la 
cual toda dignificación es impo- 
sible, les también una obra que, 
como todas, requiere imgentes es- 
fuerzos, múltiples sacrificios. Y 
para realizarla, ya se sabe que 
no se puede, ni se debe, contar 
con la ayuda de nadie, y que en 
el propio esfuerzo solamente hay 
que poner toda confianza. - 
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Hagamos, pues, por que todos 
los obreros: lo comprendan así, 
que abandonen toda confianza en 
ayudas extrañas, que no tengan 
más fe que la fé en lo que sean 
capaces de hacer por si mismos, 
y que se alejen de los senderos 
que les trazan los que pretenden 
ser sus conductores, sus caudillos. 
Estos deben ser rechazados por 
la acción del pueblo, — marea 
que asciende derribando obstácu- 
los —, ttal como la márea del mar 
arroja sobre las playas la resaca, 
los. resíduos ¡que para nada sir- 
ven, pues sobre ellos han obrado 
su acción las aguas volviéndolos 
fofos e inútiles. 

Resaca, resíduos más que in- 
útiles grandemente (dañosos, son 
los “caudillos, representantes y 
conductores de la multitud, de la 
que pretenden que ponga todo en 
sus manos: su ideal, su vida y 3u 
acción, so pretexto de la mejor 
y más fácil realización de lo que 
se desea. La gran obra previa 
de liberación que hay que cum- 
plir, para que los esfuerzos con- 
sagrados a la labor de la dignifi- 
cación humana no sean malogra- 
dos, es esta de limpiarse, tal co- 
mo el mar de la resaca, de los re- 
síduos de la burguesía, fofos e 
inútiles para todo bien, que flo- 
tan en el agitado mar de las lu- 
chas 'obreras, revolucionarias. 

La marea del mar humano tra- 
baja, draga las playas sobre las 
que asientan su privilegio los «se- 
ñores»; las desmoronan jornada 
tras jornada, batiéndolas constan- 
temente. Pero lo que se consiga 
arrancar de esas playas, aquello 
que cede o se desmorona, entre- 
gado a la furia de las olas, no 
debe ser ¡conservado por las 
aguas, sino ¡devuelto a las playas 
burguesas, una vez convertido en 
cosa inútil y fofa. Representan- 
tes, caudillos y conductores de 
multitud, siempre traidores, son la 
resaca burguesa, de la que es 
preciso desprenderse 'para cumplir 
la previa obra de liberación, tan 
necesaria para que el esfuerzo de 
los obreros iconsagnado a levan- 
tar la libertad humana pueda 
orientarse en el sentido del Ideal 
que los anima, sin desvíarse por 
negadores senderos. 





“TAQUITO “ 


Esto va para atrás burgueses, 
cantando y reculando... 

En un concurso de tiradas pa- 
trioteras, vanas y grandilocuas, 
adormecéis el oído a otras contri- 
buciones más !eficientes que de- 
bíais exigir a los que se dicen 
vuestros defensores. «Taquito » 
triunfa. ¿Os 'acordáis de « Taqui- 
to», el héroe del cuento de Fray 
Mocho, que alcanzó todas las po- 
siciones, sin más capital que mani- 
festar un 'estupendo tupé patriote- 
ro, descubriéndose y “poniéndose 
de pie para su familía en el in- 
terior de sú casa, cuando en otra 
alguna chica estudiante ensayaba 
al piano los compases del himno 
nacional? Hoy « Taquito» es ra- 
dical, conservador, miembro de la 


Liga Patriótica, ministro, diputa- 
do, director de escuelas; es hasta 
fraile y desfila por las calles con 
batallones infantiles vestidos de 
«argentinos », como las comparsas 
de carnaval... 

Malo, os decimos, para vos- 
otros, porque los «Taquitos» no 
sirven para nada más que para 
hacer cantar a todos el himno, 
o decorar los pechos o las casas 
con una iescarapela o una “bande- 
ra. «Taquito» quiere vivir — y 
que todos vivamos también — 
como un cuadro patriótico coro- 
nado; eso debe ser la ciudad y 
la casa: un cuadro patriótico co- 
ronado... Ñ 

« Taquito» está arriba; se ha 
trepado y se impone a todos. 
Basta e€l exterior patriotero, y 
cuanto mas exajerado y ridículo, 
mejor. « Taquito » lencuentra en la 
figuración del patriotismo algo 
que le hace superior al sabio dis- 
creto o al estudioso no patriote- 
ro. Conviértese len la afirmación 
del patrioterismo, len todo y a to- 
do evento. Por consiguiente, ahí 


es nada cualquier mérito afano-. 


so, sencillo o discreto. «Taqu) 
to» le pone la proa, va a lla: 
marle, a tocarle el himno y te- 
nerle de pie y descubierto ante 
una estatua en la plaza; a hacer- 
«e marchar con una banda o una 
escarapela, a paso marcial o mi: 
litar; va a exigirle patrioteriísmo 
en su modo de ser, en sus ideas, 
su ciencia o su filosofía. « Taqui- 
to» va 'a hacer sentir duramente 
su autoridad o su poder a estos 
reacios. Y como el hombre serio, 
de conciencia o de vergiienza, 
marcha poco o canta sólo entre 
dientes, « Taquito» va a conver- 
tirse en su vigilante y su denun- 
ciador, y así muy dentro de po- 
co todos serán excluídos y ven- 
drán a ¡ocupar su sitio otros « Ta- 
quitos », más infantiles o más des- 
vengozados que él... 

Váis mal, burgueses. Creéis ade- 
lantar y váis retrocediendo. Me- 
nos que nadie « Taquito» es efi- 
ciente para hacer escuela de pa- 
triotismo, como él mismo piensa, 
opuesto a las ideas de universa- 
lidad y de progres , y opuesto 
al proletariado y a la revolución. 
« Taquito », patriotero, consigue 
sólo hacer odioso al patriotismo. 
« Taquito » se lanza solamente so- 
bre el hombre discreto, callado, 
pero que trabaja profundamente 
por vuestro estado social, burgue- 
ses, y las injusticias que comete 
con él, os aparta las verdaderas 
contribuciones respetables que te- 
néis en este momento. Pero le ex- 
cluís, y le sustituíz con otro «Ta- 
quito ». Así «creéis que ahora con 
tal masa de patrioteros, vuestra 
propiedad y vuestros privilegios 
quedan asegurados porque no ha- 
brá más que patriotería y habéis 
arrojado la infiltración moderna. 

Váis para atrás, burgueses, can- 
tando, reculando y gritando: ¡pa- 
trial El pueblo ya conoce y odia 
a «Taquito », sabiéndolo que con 
una cantada, una tirada patriote- 
ra, hace toda su fortuna, y no tie- 
ne tampoco otro capital moral ni 
intelectual que este cinematógra- 
fo de -patrioterías. E 
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Elogios de amigos 


«La Nación », la más represen- 
tativa, tribuna reaccionaria, se 
complace en rendir elogios a En- 
rique Dickman por su libro 
«Ideas e Ideales» editado nueva- 
mente. Merecido «el elogio, y bas- 
tante revelador por cierto. 

«Cuando te alaban tus enemi- 
gos les porque cometiste algún 
error O 'ejecutaste alguna mala 
acción; ello te obliga a revisar 
tus propios ¡actos y a rectificar 
tu puntería». Palabras son estas 
del mismo Dickman, que hemos 
de aprovechar. 

Porque, en verdad, si la pro- 
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Dickman, idéntica por otra par- 
te a la de sus colegas, sosteñida 
en la misma orientación desde ha-- 
ce más de 20 años, ha mierecido fel 
elogio de los más caracterizados 
voceros de la Burguesía, y de- 
biendo ser esta, naturalmente, ene- 
miga del socialismo, sus continua- 
das ¡alabanzas señalan que se ha 
cometido algún ¡error o alguna 
acción, que obligan a revisar los 
propios actos y a rectificar la 
puntería. Y como “tal revisión no se 
verifica, ni mucho menos esa rec- 
tificación de puntería, que per- 
manece deliberadamente desviada, 
puédese afirmar, siguiendo un ra- 
zonamiento lógico, que esa ene- 
mistad no existe, ya que esos elo- 
gios, que por ser signos de des- 
viación deblleran doler, son  re- 
cibidos, en «cambio, con agrado 
y consignados como triunfos. Es 
que los que alaban no son ene- 
migos. Si lo fueran sus juicios 
favorables serían dolorosos, y se 
les consideraría como la certifica- 
ción de una caída, de una claudi- 
cación, contra la que habría buen 
empeño en protestar. d 

En los partidos socialistas, na: 
die se levanta a protestar contra 
los halagos y alabanzas 'de la 
Burguesía. Por el contrario, son 
recibidos con júbilo. 'Si los elo- 
gios vinieran del pueblo, lo que no 
es de presumir que ocurra, muy 
otra: cosa tacontecería : entonces si 
que todos se levantarían ia pro- 
testar contra el fundamento de ta- 
les elogios, y se rechazaría con 
toda indignación cualquier ac- 
ción atribuida que pudiera coin- 
cidir con la “acción directa del 
pueblo, Ello sería un obstáculo 
para el cumplimiento de los fimes 
del partido, 

Mucha es la preocupación que 
tienen los socialistas en no coin- 
cidir para mada con el pueblo 
ni en su orientación mi en sus lu- 
chas. En cambio es motivó de 
contentamiento, ya que su preo- 
cupación por tese lado les el de 
obtenerlos mayormente, el hecho 
de que lexistan puntos de coinci- 
dencia con la Burguesía. 

«La Nación» señala complaci- 
da, y lo reconocen los socialistas 
con la misma o mayor complacen- 
cia, su coincidencia sobre varios 
puntos, y sobre todo en (el repu- 
dio de la acción directa y revo- 
lucionaria y en la afirmación de 
las vías legales. Los voceros de 
opinión de la burguesía, solo trj- 
butan elogios a los allegados a 
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ella .Y 'allegados, tenidos en ma- 
yor preferencia que otros, en es- 
ta hora de convulsiones sociales, 
por ser los salvadores únicos, son 
los socialistas. Por esto que no 
es de lextrañar que de concep- 
tos Potundamente megadores pa- 
ra la acción del pueblo como son 
los que contiene el libro de Dick- 
min, Uiga «La Nación» «que 
habría que propagarlos a todos 
los vientos, sin cejar nunca». Co- 
mo que contribuyen a la segu- 
ridad del privilegio. 





La deuda de sangre 


En Montjuich, donde mismo ca- 


yera Francisco Ferrer bajo el plo- 


mo de los sicarios de la auto- 
ridad, han sido fusilados cuatro 
hombres más, cuyo sacrificio au- 
menta la ya crecida deuda de 
sangre de la Burguesía. 

Es una guerra a muerte la que 
se libra en el escenario del imun- 
do, guerra sin tregua ni cuartel. 
En ella no cabe esperar compa- 
sión del lenemigo. Consecuencias fa- 
tales de la lucha, son las víctimas 
habidas y por haber: nuestros muer- 
tos y nuestros presos. Caídos en el 
campo de batalla aquellos, rete- 
nidos prisioneros estos, para ven- 
gar a los unos y dar libertad 
a los otros, no es precisamente 
clemencia que hay que pedir, si 
no más bien imponerse con el 
triunfo; no es clamor de asom- 
bro y pasmo, de indignación «y 
protesta el que se debe elevar, 
sino conjuro de lucha, aprestos 
bélicos, energías revolucionarias, 
que se deben disponer. 

En la balanza de la «justicia » 
solo vale el peso de los vence- 
dores. La espada de Breno - in- 
clina con su peso a su favor el 
fallo, y por si misma lo cumple. 
¡Ay de los vencidos! Y los que 
hoy en día todavía vencen, “aun 
cuando cada vez van venciendo 
menos, son los burgueses. Es na- 
tural, entonces, que hagan valer 
la espada de Breno que en sus 
manos tienen, ultimando vidas, co- 
mo las de los cuatro últimos fu- 
silados del castillo de Montjuich. 

Hasta ahora, los pueblos son 


_los vencidos. Han pagado su de- 


rrota con su sacrificio de siglos, 
enrojeciendo con su sangre las 
páginas de la historia. Pero del 
polvo de la derrota, caídos cien 
veces, se han levantado cien ve- 
ces también, pugnando por rom- 
per la ley de hierro que el triun- 
fo de sus tiranos les imipone, pa- 
ra afirmar el triunfo de la liber- 
tad humana, y tratando de sal- 
dar la deuda de sangre del Pri- 
vilegio, que es enorme y que (cre- 
ce y crece sin cesar. A cada nue- 
va caída, un nuevo aliento de 
lucha ha puesto len pié de guerra 
a los vencidos. Los vencedores no 
han logrado jamás completa vic- 
toria, y no han podido nunca, 
por ello. descansar tranquilos. Su 
deuda de sangre los apremia, los 
apremia de firmé la icaldal hora, exi- 
giéndoles una acción ¡constante pa- 
ra evitar la rendición de icuentas. 
Y mientras, la deuda de sangre 
aumenta, sube, crece, ahoga a los 
culpables, desesperados de salvar- 


se de esa marea roja que sube 
sin remedio por su propia obra. 

Los fusilados de Montjuich, co- 
mo las víctimas de todos los tiem- 
pos, en las cuales cobraron «su 
tributo de sangre los tiranos, son 
consecuencias fatales de la lucha. 
Al levantarse una vez más del pol- 
vo de su iderrota, después de cien, 
de mil caídas, sabían ya los pue- 
blos lo que les esperaba de ser 
vencidos. Hasta ahora lo han $i- 
do, y los Breno han cumplido su 





EL LIBERTARIO 





grito: ¡ Ay de los vencidos! Ah! 
pero se acerca ya la aurora del 
triunfo de la libertad humana; 
pronto será saldada la deuda ¡de 
sangre de la Burguesía, y esta 
tendrá que hacer su rendición de 
cuentas. Todas las víctimas serán 
vengadas, y la venganza será 
magnífica: reinará la libertad so- 
bre la tierra; «mo tendrán los es- 
clavos donde atarse ». 

Compañeros, hermanos: apresu- 
remos esa hora ! 





CRONICAS INTERNACIONALES 


El desarme de los anarquistas en Rusia 


Nosotros estamos 'acostumbra- 
dos. Cuando se trata de justifi- 
car una ley de excepción, o una 
medida policial contra los anar- 
quistas, no faltan nunca los dia- 
rios burgueses o elementos alle- 
gados ¡al gobierno, que den una 
abundante razón de ello. El pue- 
blo ya conoce estos artículos, de 
justificación de medidas policia- 
les inícuas, acordados todos a un 
tono reaccionario, y las tésis que 
se hacen de la bondad de la de- 
mocracia y el peligro de los anar- 
quistas; de las situaciones que és- 
tos crean, no habiendo nadie que 
pueda estar seguro o dormir en 
sus casas con tranquilidad; de sus 
nidos de bombas, dinamita, etc.; 
de sus asociaciones para delinquir 
o alterar tel orden de la república, 
las instituciones de nuestros pa- 
dres o la obra de la revolución 
de Mayo; de sus propagandas d 2- 
tructoras de toda buena moral, 
y de sus expropiaciones, saqueos, 
quebrantos etc., a sus legítimos 
poseedores; y del mal que esto 
significa mo sólo para los posee- 
dores, sinó también para los pro- 
letarios, en cuyo bien están em- 
peñadas las instituciones de la re- 
pública, estando los parlamentos 
con tales o cuales leyes ¡en Ja 
mano, y los municipios con tales 
o cuales otras en los dedos. Los 
anarquistas opónense a que la 
obra sana del gobierno se cum- 
pla; no hay entre ellos dos que 
estén de 'acuerdo, como en las 
grandes masas de los partidos de 
gobierno; y conoce muy bien el 
pueblo el resto de toda aquella 
literatura del orden oponiéndose al 
desorden, la libertad al libertimaje, 
y aquellos magníficos finales de 
vigor y fuerza para todo, en que 
se desafía y se insulta a los ele- 
mentos de desorden mientras la 
policía allana sus locales, pone 
presos a sus partidarios, disuelve 


pende sus publicaciones, y afírmia- 
se sin embargo que la libre discu- 
sión de las ideas es respetada en- 
teramente por tel gobierno! Y, co- 
mo corroboración de esto último, 
se permite la salida cohibida de 
algún periódico, y salen la pren- 
sa seria y los hombres científ! 
cos O sabios, a exponer las ,té- 
sis del orden, la democracia y el 
gobierno, en justificación de la 
medida policial contra "los anar- 
quistas o contra los sectarios... ' 

A todo esto estamos acostum- 
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brados; es tel pan de cada 'día 
en la prensa reaccionaria o bur- 
guesa. Los artículos de «La Na- 
ción », las proclamas de Carlés, 
y tantas otras cosas hasta formar 
una tupida literatura en que, co- 
mo es natural, los partidos in- 
cluyen a los partidos, versan ex- 
clusivamente sobre esto. 

Pero, he ahí que en la Rusia 
le los soviets, en la Rusia revo- 
iucionaria, se produce lo mismo. 
Rodea la guardia roja los locales 
o los nidos de los sectarios, y 
procede al desarme de los anar- 
quistas.. Y el señor Radek — uno 
de los expositores más autoriza- 
dos del bolshevikismo — escri 
be en el diario «Yzvestia», la 
justificación partidaria, doctrinaria 
y sociológica de testa medida po- 
licial, concluyendo como todos en 
un desafío valiente y menospre- 


ciador a los anarquistas: « Ahora : 


que lloren los anarquistas; 
los anarquistas protesten...» 

Nosotros habíamos anticipado 
en realidad este resultado: pero 
a muchos compañeros tomará sin 
embargo de sorpresa, por créer 
que la llamada «dictadura - del 
proletariado» era quien sabe qué 
cosa, y principalmente una cosa 
nuestra, anarquista. 

Dejaremos lo que tiene de feo 
el clarineo de Radek desde lo 
alto de la fuerza del gobierno, 
del poder decisivo de los guar- 
dias rojos para meter en vereda 
y desarmar como si tal cosa a 
unos cuantos grupos anarquistas. 
Dejémosle el triunfo del gobier- 
no, como ien Alemania a Ebert, 
en Francia 'a Millerand, “aquí a 
Elpidio, Irigoyen, 'etc.; «en fin: to- 
do el orden, todo el gobierno. Va- 
mos a analizar únicamente las 
ideas reaccionarias del señor Ra- 
dek, que si puede felicitarse que 
sean compartidas por la mayoría 
del proletariado y arrojadas las 
de los anarquistas, no por eso 
dejan de ser reaccionarias, y tan 
infame y “cínico el propósito de 
Radek, como aquí el de Car: 
lés o «La Nación». Y, en efecto, 
se trata de tapar el sol con un 
armero; mo pueden ser más idén- 
ticas las razones de Radek, ía las 
de aquí, en Francia y en todas 
las latitudes, de todos los reaccio- 
narios... ( 

- Pues somos anarquistas, sabe- 
mos qué cosas pueden ser los 
anarquistas en Rusia y en todas 
las partes del globo; lo que pue- 
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den representar para la revolu- 
ción, y qué desorden, qué expro- 
piaciones o qué saqueos al prole- 
tariado pueden ¡ellos hacer. Sa- 
bemos muy bien qué contrarre- 
volucionarios pueden ser ellos, y 
el título de su periódico -— mien- 
cionado por Radek, -—— «La Co- 
muna Libre», puede ¡lustrarnos 
acerca de su pretensión de inau- 
gurar el Comunismo Amárquico. 
Esto es lo que no permitía dor- 
mir tranquilos en sus casas, a 
aquellos cuyo seguridad y bienes 
garantizaba el gobierno en el ré- 
gimen socialista; lo «que exigía 
suprimir sus actividades, y su pro- 
paganda que anarquizaba al pue- 
blo, haciendo difícil que el se- 
ñor Radek y sus congéneres pu- 
dieran dominarlo: pero, dichosa- 
mente, el señor Radek puede fe- 
licitarse de que la mayoría es par- 
tidaria de su gobierno centrali- 
zado, y poca resonancia puede te- 
ner que los anarquistas hayan si- 
do rodeados por la guardia roja, 
y desarmados... 


Pero, vamos a lo esencial. El 
señor Radek manifiesta apreciar. 
en lo que vale la obra del go- 
bierno: el camino a la central: 
zación ha sido imaugurado por la 
burguesía, y gracias a ello no se 
siembra en terrenos pedregosos o 
no cruzan ferrocarriles por zonas 
desiertas o estériles. ¿Cómo apli 
car un desarrollo realmente cien- 
tífico a nada, si no es por la obra 
de un gobierno que se preocupe 
de organizarlo, en posesión de to- 
dos los detalles ? El anarquista se 
apoderaría de la tierrá e iría con 
la bolsa al hombro a buscar sus 
provisiones a la ciudad, pues no 
tendría ferrocarriles; continuaría 
perpetuamente en la rutina y no 
podrían abrirse paso hacia él los 
adelantos del progreso, si no fue- 
ra la ciencia de un gobierno. 'Vi- 


viría como el pequeño comercian- 
te hoy, con los intereses de su 
callejuela, sin saber elevarse “al 
problema general. Todo sería 
anarquía o azar. El señor Radek, 
que hace la apología ahora de 
los gobiernos burgueses para jus- 
tificar el propio, parece ignorar 
dos cosas, a saber: primero, que 
aunque la propiedad fué conce- 
dida seguramente en principio por 
algún jefe militar afortunado — 
como hoy mismo por los gober- 
nantes políticos ten las reservas 
fiscales que no están todavía asig- 
nadas, — la sus lugartenjentes o 
sus secuaces, trasmitiéndoles tanta 


tierra O tantos hombres de los 
obtenidos en sus conquistas y que 
él no hubiera podido administrar, 
bien pronto tel interés de los 'nue- 
vos propietarios debió imponerse 
al jefe y constituirse en un asun- 
to público, y así el gobierno obe- 
dece a la burguesía, no siendo 
las mayores obras en realidad 
iniciativas del gobierno, sino ini- 
ciativas de los capitalistas que 
arrancan su concesión al gobier- 
no; y segundo, que cuanto exis- 
te desarrollado y de ramificación 
universal armónica, de los mis- 
mos comerciantes pequeños que 
viven confinados len su callejuela, 
es debido a la libre iniciativa de 
la burguesía en sus empresas par- 
ticulares, que se hace abrir úni- 
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camente las puertas por los go- 
biernos, cuando ya tiene derecho 
a mandar por los intereses que le 
crean sus lexplotaciones. Ninguna 
organización ha habido aquí por 
un poder previo y cientificamiente 
inspirado de la burguesía; nadie 
ha ocupado un lugar asignado,, ni 
los trabajos se han emprendido 
siguiendo algún plan — ahora hay 
que dar (aquí, luego allí; en este 
punto hace falta tal cosa, sobra 
allí, etc. —, no obstante la cual to- 
do ha ¡alcanzado la intrincada or- 
ganización que le les preciso estu- 
diar al lobservador. Las leyes de 
este movimiento tan complejo, y 
sin embargo ttan armónico desde 
el punto de vista capitalista, de- 
dúcese del conjunto, del ritmo, de 
la marcha de teste movimiento, y 
los gobiernos son ciego servir 
dores de él que no pueden opo- 
nerse. Es, pues, que la obra «es 
de la burguesía, y no del gobier- 
no que lo ha organizado científi- 
camente todo; que muy al con- 
trario de lo que dice Radek, si 
en algunas partes se siembra! en tie- 
rrenos pedregosos lo cruzan los 
ferrocarriles por tierras desiertas, 
es por la obra del gobierno que, 
como «el primer jefe, sigue ha- 
ciendo favoritismos la sus secua- 
ces, y puede hacerlo de esta ma- 
nera como de otra cualquiera. 
En cuanto a que el gobierno re- 
presenta la ciencia; y el pueblo la 
rutina, es otra de las afirmiacio- 
nes del señor Radek que han de 
ser contestadas, siendo todo ade- 
lanto del progreso cosa que ha, de- 
bido primero abrirse camino en- 
tre el pueblo, teniendo enfrente 
como enemigos a toda academia 
o institución sabia del gobierno. 
Lo único que tiene ll gobierno 
es, sí, la organización de las fuer- 
za militar, de los tribunales, im- 
puestos, etc., pues les el heredero 
del jefe militar que debe con- 
servar sus milicias, y las institu- 
ciones civiles y demás, para la 
defensa de la burguesía o la pro- 
piedad creada por él, y que lue- 
go se ha desarrollado sola. , 
El señor Radek probablemente 
ignora que si se dejara al pueblo 
su libertad y su iniciativa, crea- 
ríase un imundo tan grande por 
lo menos como tel presente; que 
todo sería más científico y me- 
mos rutinario en él, como lo 
es en la burguesía activa, que 
lucha precisamente contra la ru- 
tina de las [comisiones del go- 
bierno; no se acuerda más que 
las comisiones de fábrica fueron 
creadas precisamente porque po- 
dían tener mucha mejor iniciati- 
va que lel patrón, no obstante ase- 
sorarse éste de consejos técnicos, 
y que leste medio ha sido ideado 
en Alemania para lacelerar la pro- 
ducción, lo que invalida todas 
sus razones de la necesidad de 
una dirección central de todas las 
fábricas nacionales, y la conscrip- 
ción de trabajadores como ha en- 
sayado el soviet: la providencila 
del gobierno científico de la pro- 
ducción, que no puede compren- 
der tel pequeño comerciante o el 
pequeño productor que vive con- 
finado en su callejuela... ' 
Corrientemente, así len dos plu- 
madas, el señor Radek se despa- 


cha a los “anarquistas, y dá la 
justificación de la miedida policial 
tomada contra ellos. 'Su definj- 
ción de la democracia no tiene 
en realidad ninguna novedad; es 
la misma de los que pedirían la 
dictadura de Irigoyen aquí. Veá- 
mosla: «Un “absolutismo que em- 
plea ¡su poder para los intereses 
del pueblo es en realidad un 
gobierno popular, les una demo- 
cracia en tel más alto sentido de 
la palabra». La definición alcan- 
za todo su valor cuando ella ps 
proferida para justificar el des- 
arme de los anarquistas, este ac- 
to de absolutismo con ellos. 

El señor Radek confunde tam- 
bién gobierno con revolución; así 
cuando dice: «salvar la revolu- 
ción », su sentido es al pie de la 
letra Salvar ¡al gobierno. Los que 
participan de las ideas del señor 
Radek también creen que destruir 
al gobierno les destruir a la revo- 
lución, y así son para ellos los 
anarquistas contrarevolucionarios. 

Pero, veámos, para finalizar, en 
qué ha de consistir la revolución 
para el señor Radek: en el paso 
de la propiedad del capitalista al 
Estado. ¿Y el proletario? Este 
forma la guardia roja y el Esta- 
do que la administre según un 
plan científico y general, como 
lo expone el señor Radek. Anali- 
cemos esto. Aquí, en el sonado 
asunto de Tierras y Colonias 
(que se tapó luego), hemos teni- 
do ciertas tierras fiscales que han 
vuelto al gobierno. No es posible 
establecer una vigilancia estrecha 
sobre ellas, y han de haber sido 
ocupadas por “algunos intrusos. 
Pero, para disfrutar legalmente de 
ellas, ¿qué es preciso hacer? Pues 
acudir y pedirlas len venta o en 
arrendamiento al gobierno, pasan- 
do por sus reservas o sus condi- 





ciones. Del burgués pasa al Esta- 
do, pues, —con su gobierno muy 
elegido por nosotros y en una lu- 
cha tan reñida que tal vez ha 
habido algunos muertos —; pero: 
¿qué es para el proletario? Que 
en lugar del burgués, es al señor 
Radek que hay que pedir su tra- 
bajo y Su salario; y que, como 
los trust, por ejemplo, mandan sus 
contratados o enganchados a los 
yerbales o los gomales, el señor 
Radek y el gobierno de los so- 
viets, ordenan la consciipción o 
la movilización de los trabajado- 
res para distribuirlos donde es ne- 
cesario, le imponiéndoles la or- 
den del trabajo o la permanencia 
con la ley de los soldados. ¿Es si- 
quiera novedoso lesto? ¿Y todo el 
mundo no ha protestado contra la 
barbarie de los trust, y las movili- 
zaciones civiles intentadas alguna 
vez por los gobiernos burgueses? 
Dicho esto para justificar el des- 
arme de los anarquistas, es la mis- 
mísima cosa que decirlo Millerand 
para justificar la disolución de la 
Confederación del Trabajo y el 
procesamiento de los rebeldes en 
Francia. 


Lo mas curioso es que el propio 
número de «La Internacional» en 
que se reproduldeel artículo de Ria- 
dek justificando el desarme de los 
anarquistas en Rusia, el artículo 
de fondo está dedicado a protes- 
tar contra las leyes de 'excepción 
argentinas que procuran aquí la 
dispersión de los anarquistas. 
¿Creerán que el gobierno argen- 
tino va ¡a ser más avanzado que 
el de Rusia? ¿Qué quienen que 
no nos hagan aquí de lo que nos 
hacen allí? , 

Pero, hagamos punto. Es nece- 
sario dejar lugar para el artículo 
de Radek que deseamos publicar 
integramente. 





El Gobierno sovietista y el 
desarme de los Anarquistas 


Por Carlos Radek 


El desarme de los anarquistas fué 
acogido en ridículo por la prensa bur- 
guesa, El diario anarquista «La Co- 
muna Libre» se alarma por este he- 
cho del gobierno de obreros y cam- 
pesinos, y lo acusa de imitar al gor- 
bierno de Kerensky. Los falsos re- 
volucionarios, los mensheviquis, que 
quieren pasar por observadores de la 
historia, hacen sobre esto un derroche 
de tonterías, diciendo que los paladi- 
nes de la anarquía van contra el 
anarquismo, Cuando el gobierno so- 
vietista resolvió tomar severas me- 
didas contra los anarquistas, ya pre- 
vió el contento de la burguesía co- 
mo el llanto de los anarquistas, lo 
mismo que los insultos de los revo- 
lucionarios en bancarrota; pero en- 
contraba ' que las medidas adoptadas 
eran indispensables para los intere- 
ses de la revolución proletaria, 

En todas partes los obreros esta- 
ban de acuerdo con la actitud del 
gobierno obrero, porque los saqueos 
realizados por los anarquistas afec- 
taban no solamente a los burgueses, 
sino también los intereses de los obre- 
ros mismos, No solamente para ga- 
rantizar la seguridad personal, ni tam- 
poco por el desea de defender a la 
población de los saqueos, we llevó 


a cabo el desarme, Causas más pro- 
fundas obligaron «al gobierno a to- 
mar esas medidas, 

Las masas obreras deben entender 
el profundo significado de las medi- 
das, con todas las consecuencias que 
pueden traer. 

¿Cuál es nuestro punto de vista del 
comunismo proletario, en relación con 
el anarquismo? El anarquismo no está 
unificado; tiene muchas ramificacio- 
nes, fracciones y grupos; pero todos 
esos grupos y fraccionez niegan la 
necesidad de un gobierno y de la 
centralización económica, porque no 
entienden la tendencia del desarrollo 
conectivo. 

Por «eso el comunismo proletario, 
como una ciencia puramente histó- 
rica y fundándose en las experien- 
cias de la historia, defendiendo los 
intereses de la clase obrera len la 
base de sus aspiraciones históricas, 
niega completamente el anarquismo, 

El capitalismo es la expresión de 
esclavitud para la clase obrera, pero 
bajo 'el dominio del capitalismo el 
hombre ha aprovechado hasta enton- 
ces desconocidas fuerzas de la natu- 
raleza, Es un hecho histórico, que 
las fuerzas de la naturaleza no han 
sido dominadas por el hombre en 
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tan gran escala como en la época 
del capitalismo, El capitalismo, con la 
layuda del vapor y de la electrici- 
dad, estableció comunicaciones con los 
puntos más apartados del globo terrá- 
queo; el capitalismo alimenta a los 
trabajadores alemanes con el arroz 
que viene de la China; provee a la po- 
blación inglesa la manteca que vie- 
ne de Siberia; facilita al pueblo ruso 
extraer las riquezas naturales de las 
profundidades de la tierra con la ayu- 
da de máquinas americanas; provee 
al mundo con el oro sudamericano 
e ilumina las tiendas de los esqui- 
maes con el kerosén norteamericano, 
Para el capitalismo no existen dis- 
tancias; con la ayuda del telégra- 
fo ahorra tiempo; él ha convertido 
al mundo en un gran granero, en una 
gran fábrica, 

Pero al mismo tiempo que el ca- 
pitalismo ha unido a todos en una 
co!ectividad indivisible, donde uno de- 
pende del otro, también ha converti- 
do “a las masas obreras del mundo 
entero en esclavos de un pequeño 
número de reyes de los trusts, 


Si los magnates del trust creen que 
es necesario intensificar la produc- 
ción de la goma, el capitalismo no va- 
cilará en tomar las medidas más vi- 
gorosas para obligar a los negros del 
Congo y a los hindúes de Putma- 
na a recoger tanta goma como la 
que es necesaria, Cuando los reyes 
de la nafta en Norte América quie- 
ren asegurarse contra la competen- 
cia mejicana, provocan revoluciones 
en Méjico para apoderarse de los 
pozo que pertenecían a los ingleses, 
- Cuando el precio del hierro sube, 
los trusts capitalistas ob'igan con el 
puño «al obrero a renunciar a las 
huelgas y trabajar 12 horas diarias. 
El proletariado lucha contra eso de 
que todas las fuerzas de la natura- 
leza y de los productores sea ia bene- 
ficio de un grupo de trescientos hom- 
bres, : 

El proletariado aspira a aprovechar 
todo lo que se ha conseguido con 
la sangre y el sudor de la clase 
obrera, para él, y no para el pe- 
queño grupo de opresores. Los obre- 
ros, de ninguna manera pueden per- 
mitir que sea destruído todo lo que 
la poderosa máquina capitalista ha 
creado: la unificación del trabajo y 
la unión de los hombres en su lu- 
cha contra la naturaleza, Por los in- 
tereses de las masas trabajadoras, el 
proletariado procura fortificar la 
alianza universal de los batallones 
obreros, busca reafirmar esa máqui- 
na que abraza al mundo entero. Cada 
trust defendido por el gobierno de . 
su nación, procura apoderarse del 
mundo, vencer la competencia de los - 
trusts enemigos y monopolizar el mer- 
cado mundial. Y cuando se ven im- 
potentes, buscan por lo menos tomar 
bajo su protección un determinado 
territorio, 


El capitalismo, creando el aparato 
internacional del trabajo, impide al 
mismo tiempo su desarrollo ulterior, 
porque divide la producción mundiaj 
en organismos nacionales de intere- 
ses opuestos, El resultado es que la 
humanidad, que él unificó, se exter- 
minó durante cuatro años, y destruyó 
no so.amente los valores que se acu- 
mularon durante siglos, sino también 
las futuras fuerzas productivas. Si el 
proletariado quiere evitar este traba- 
jo destructivo, y que sobre las rui- 
nas de la cultura capitalista reine el 
hambre y el frío, debe arrancar el 
poder a los reyes del. trust, tiene que 
abosir las fronteras, tiene que com- 
pietar el desarrollo de la centrali- 
zación económica, 

El proletariado internacional va a 
emplear la fuerza del trabajo para 
fabricar un determinado artículo, so- 
lamente en un lugar propicio; no 
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sembrará en un terreno pedregoso 
y no esevará fundiciones en lugares 
distantes del ferrocarril, e implanta- 
rá en todo el universo el sistema 
del trabajo en fracciones, De ahí, 
que la clase trabajadora no puede 
permitir que sea destruído el apara- 
to productivo centralizado, y aumen- 
tar a la dominación de los trabaja- 
dores, 

No so.amente por los intereses de! 
porvenir tenemos que defender la 
centralización económica; debemos 
defender el poder centralizado en el 
período de revolución social, cuan- 
do se necesita destruir el poder bur- 
gués, para poder hacer frente a los 
exp.otadores en el momento oportuno 
y para poder librar la batalia gene- 
ral con todas las fuerzas concentradas, 
La Revolución necesita un poder re- 
voiucionario centralizado que tenga en 
sus manos todas las fuerzas popu- 
lares para aniquilar la burguesía y 
sus cómpiices, 

Si los elementos proletario, entre 
los cosacos, en su lucha contra Kale- 
din y Dutof, se hubieran abandona- 
do a sus ¡propias fuerzas, es posible 
que no hubieran resistido el peligro 
contrarevo¡ucionario que amenazaba 
no solamente la ellos, sino a toda la 
Rusia revolucionaria, 

Los anarquistas ¡dirán que los obre- 
ros hubieran ¡ofrecido solo su ayuda 
a los cosacos revolucionarios y que 
para esto no hay necesidad de tener 
un gobierno, ¡El problema no es tan 
sencillo como parece a primera vis- 
ta, Sobre el gobierno del Soviet lán- 
zanse, a un tiempo, Kaledin y Dutoff, 
los ukranianos y Korniloff. ¿Dónde 
el peligro es más amenazador? ¿A 
quién es necesario vencer: primero? 

La lucha contra los enemigos ex- 
teriores, exige también un poder cen- 
tral revolucionario bien organizado. 

La necesidad de ese poder se hace 
evidente cuando pensamos que hay 
que eliminar las causas que provo- 
can los ¡movimiertos contrarevolucio- 
narios: el desorden en la producción 
y el hambre, 

'En este caso es evidente para cual- 
quier obrero que no se puede esperar 
que después de muchos sufrimientos 
y experiencias, el campesino llegue yu 
la conclusión de que no puede vi- 
vir por sí solo y que necesita ,ha- 
cer el intercambio. Y para facilitar 
el intercambio, necesita buenos me- 
dios de transporte y aumentar la pro- 
ducción. Si los ferrocarriles están de- 
organizados y las fábricas paralizadas, 
no hay posibilidad de combatir el 
hambre y el frío, factores principales 
de la contrarevolución. 

Sin un poder revolucionario cen- 
tralizado, no hay posibilidad de de- 
fender la revolución, y vemos que 
los obreros rusos en su gran mayo- 
ría realizaron gloriosamente esa ta- 
rea, Los congresos panrusos, que ex- 
presan, sin duda, la voluntad de las 
masas de obreros y campesinos, die- 
ron al Soviet de comisarios del pueb'o 


un poder que nunca obtuvo otro go-. 


bierno, Nuestros enemigos hablan del 
absolutismo del gobierno sovietista, 
pero se comprende que es charlata- 
nismo, , 

Un absolutismo que emplea el po- 

der para los intereses del pueblo es 
en realidad un gobierno popular, es 
una democracia en el más amplio sen- 
tido de la palabra, 
. Es dominación de las masas po- 
pulares que saben que están rodea- 
das de enemigos y que es necesario 
unir las fuerzas para vencer ad esos 
enemigos, 

No hay revolución sin la coopera- 
ción de las grandes masas, sin la 
cooperación del pueblo trabajador, 

Los Soviets locales son órganos de 
los movimientos populares, pero las 
fuerzas reaccioniarias hubieran ya aho- 
gado la revolución sovietista si no 


hubiera existido el soviet central que 
unió todas las fuerzas y dirigió su 
acción, Como todo esto es un he- 
cho, de ahí la opinión de los anar- 
quistas de que un gobierno de obre- 
ros está demás y que todo debe de 
abandonarse a la iniciativa de las ma- 
sas mismas, ¡opinión contraproducen: 
te, contraria a los intereses de la re- 
volución y por consiguiente es una 
enseñanza contrarevo.ucionaria, 

Cuando presentamos a los anarquis- 
tas la plena libertad para divulgar sus 
ideas, entendíamos bien que en el 
movimiento anarquista existe un gran 
pe:igro para la revolución; aunque 
afirman que contribuyen al movimien- 
to libertario, 'en realidad ayudan la 
restauración del régimen burgués, 
Pero con una idea hay que llevar 
una lucha de ideas, y el gobierno 
sovietista no ha negado nunca a los 
anarquistas hacer su propaganda. 

Ya que existen grupos de obreros 
que reconocen la doctrina del 'anar- 
quismo, el gobierno ofreció locales 
para redactar sus diarios. El gobier- 
no procedió en esa forma, porque 
estaba seguro que el mejor medio 
para vencer el anarquismo no es la 
vio:encia, sino una propaganda con- 
tinua del socialismo revolucionario, 

Pero los anarquistas empezaron ac- 
tivamente a interrumpir la obra del 
gobierno, a aumentar el desorden en 
la producción y contribuir a la caí: 
da de la revolución. En estas cir- 
cunstancias no se puede esperar a 
que nuestra propaganda haga su de- 
bido efecto; en ese momento los in- 
tereses del proletariado reciaman que 
el peligro sea detenido sin perder 
tiempo, porque ese peligro es más 
amenazante que cualquier otro para 
la revolución rusa, 

Siguiendo la historia del anarquis- 
mo vemos que tenía éxito en Fran- 
cia, Italia y España, países más o 
menos atrasados, pero no en Ale- 
mania e Inglaterra, donde el capi- 
talismo se encuentra en un alto gra- 
do de desarrollo, 

El hecho de que el anarquismo 
está desarrollado también en los Es- 
tados Unidos tiene sus adeptos en- 
tre los emigrantes italianos, españo- 
les y rusos. : 

Esto «es bien claro; en los países 
donde el trabajo se ha desarrollado 
en gran escala existe el aparato gl- 
gantesco que se ha creado por las 
relaciones mutuas de las diferentels 
ramas de la industria; en todos esos 
países comprende el proletariado la 
necesidad de un órgano central de 
la producción, necesidad de una fuer- 
za que dirija toda la máquina del 
trabajo, El proletariado de los países 
capitalistas más desarrollados entien- 
de que la burguesía es una fuerza gi- 
gantesca organizada y el proletariado 
debe concentrar todas sus fuerzas pa- 
ra vencerla; entiende que es imposi- 
bie obtener el triunfo sin la dictadu- 
ra proletaria, sin poder revoluciona- 
rio gubernativo que destruya las rela- 
ciones capitalistas de la producción 
y rompa la resistencia de la burgue: 
sía, 

A los ojos de los obreros de Es- 
paña e Italia, donde la burguesía to- 
davía no ha creado grandes centros 
fabriles, donde la burguesía no ha 
creado todavía una fuerte ortaniza- 
ción para sus fines, el poder del go- 
bierno es un producto mecánico in- 
ventado por la inteligencia humana; 
les parece que si la burguesía casual- 
mente po se hubiera valido de este 
aparato mecánico inventado, le sería 
fácil al obrero libertarse de su escia- 
vitud, y como el gobierno es un me- 
dio de opresión, es necesario supri- 
mirlo completamente; pero no com- 
prenden que en el período de trans: 
ción tiene que existir un gobierno 
obrero para que sea posible destruir 
la dominación de la burguesía, 


Los elementos descendientes de la 
pequeña burguesía o de campesinos 
tienen tan débil entendimiento en los 
comp.icados procesos de la produc- 
ción actual, como los campesinos y 
pequeños comerciantes, El campesi- 
no entiende que depende del mer- 
cado mundial, pero que este merca- 
do mundial depende de la situación 
que ocupa su gobierno en el mundo, 
no lo entiende: vive con sus peque- 
ños intereses privados, el pequeño ne- 
gociante vive con los intereses de la 
callejue'a donde se encuentra su ne- 
gocio, “El obrero que no es capaz 
de entender más que este campesino 
o negociante, cree que apoderándose 
de la fábrica o taller donde trabaja, 
su situación está salvada, El obrero 
de esa naturaleza toma una bolsa al 
hombro y va a la aldea a comprar 
víveres, Pero no entiende que si to- 
dos proceden de esa manera, las gran- 
des energías del pueblo se derrocha- 
rán no en trabajo productivo, sino en 
esos viajes con las bolsas al hombro, 
El soldado que se pu3o en contacto 
con el gobierno recién en tiempo de 
guerra, cree que el gobierno se ha 
creado solamente para derramar san- 
gre; ha presenciado también cómo 
los empleados de gobierno del régi- 
men antiguo robaban al fisco, y lle 
ga a la conclusión que todo gobier- 
ne no sirve; y mira con enemistad 
también al estado cuando se apodera 
de una parte de la propiedad del 
pueblo, y cuando el gobierno obre- 
ro se lo impide considera “a ese go 
bierno despótico, tiránico. 

En ese terreno fecunda el anar- 
quismo y siembra en el pueblo estas 
teorías que justifica toda clase de 
saqueos colectivos e individuales. 

Cuando los menshevikis de Moscú 
pretenden que los bolshevikis contri- 
buyeron al desarrollo de las tenden- 
cias anárquicas entre las masas popu- 
lares, están en un gran error. 

Los señores menshevikis fueron los 
autores de esa obra, por el hecho 
de que durante ocho meses (hasta 
la revolución de Noviembre) no per- 
mitieron a los obreros arrebatar el 
poder a la burguesía y procuraron 


«fortificar el poder de elía, Ellos, los 


menshevikis, ayudaron abiertamente a 
la burguesía a adueñarse de los teso- 
ros del pueblo. Y ese ejemplo desmo- 
ralizador causó el desarrollo de las 
tendencias de saqueo y expropiación 
del tal llamado anarquismo, 

Cuando no hay un poder proletario 
central, cada individuo se siente li- 
bre de obrar a su antojo y procura 
apoderarse de lo que puede. Recién 
cuando se organizó un gobierno cen- 
tral de obreros y campesinos, — que 
fué hecho por los bolshevikis, -— se 
da fin a las tendencias anárquicas en 
la clase obrera, 

Solamente un gobierno que se em- 
peña en abastecer a los hambrien- 
tos con alimentos, a los deshereda- 
dos con un hogar, solamente ese go- 
bierno que hace todo lo posible para 
aumentar la producción, tiene el dere- 
cho moral de perseguir sin piedad 
las tendencias anárquicas en las ma- 
sas del pueblo, 

Hemos expropiado para el gobier- 
no los medios de producción que has- 
ta entonces pertenecían a la clase ca- 
pitalista; tenemos el derecho de de- 
cir al pueblo: cada individuo que se 
apodera voluntariamente de algo que 
pertenecía 'a la burguesía, de hecho 
se apodera de lo que pertenecía al 
pueblo. 

Y procede entonces en provecho 
propio contra los intereses del pueblo. 
cosa que no puede permitírsele en 
adelante. 

Cuando Kerensky desarmó a los 
anarquistas (Junio de 1917) o cuan- 
do los menshevikis y social-revolucio- 
narios desarmaron a los bolshevikis, 
lo han hecho con temor; bien sabían 


APTA 
que tomaban bajo su protección, con- 
tra los ataques de los obreros, a los 
propietarios del capital. Pero el go- 
bierno obrero que desarmó a la bur- 
guesía y continúa con éxito el traba- 
jo de abolir el capitalismo, 3e siente 
tranquilo cuando desarma a los anar- 
quistas, porque sabz que defiende los 
intereses del pueblo de aqualias per- 
sonas que confiscan las propiedades 
del pueblo e impiden expropiar a los 
capitalistas, 

El gobierno del soviet no se alar- 
mó de los aullidos de la burguesía, 
cuando los soviets, con las ¡armas en 
las manos lucharon contra los Run- 
dev, Korniloff y Kaledin; que griten 
también los anarquistas cuando les 
obligan, con las armas en la mano, 


obedecer al decreto del soviet! 
AA AAA 


Distribución de raciones 


Hoy una institución, como otra 
lo hiciera ayer y como lo hará 
otra mañana, organiza en cele- 
bración de cualquier fecha una 
distribución de raciones para la 
gente pobre. Tal como se da el 
pienso a los caballos; menos aun 
todavía ya que este pienso se da 
continuamente; como se arrojan 
las sobras a los perros de la ca- 
lle, así se distribuyen raciones a 
los pobres, en los días que a las 
instituciones burguesás se les an- 
toja dignos de celebración. 

La depresiva situación ten que 

se coloca la condición humana, 
bajo el régimen del privilegio, ha- 
ce que imfamias como esa de la 
distribución de raciones sea co- 
sa natural y corriente. Lo impor- 
tante no es que tales distribucio- 
nes se hagan, sino que existan 
gentes que hoy pasan hambre y 
mañana tambien, a la espera de 
las sobras que les larrojan, como 
a perros, las instituciones de be- 
neficencia. La crueldad que esto 
revela, por más que subleve el 
ánimo, no es como para extrañar 
a nadie. En general, es esa la icon- 
dición a que están sujetos todos 
los obreros. 

El hambre abre su boca lescar- 
nada, mostrando sus dientes afila- 
dos qué ponen imiedo len los cau- 
santes del mal. Estos procuran, ali- 
viar la situación de los hambrien- 
tos, repartiendo raciones, pero na- 
da se remedia con lesas medidas 
de circunstancias. Nada hace al- 
canzar un bocado un día, si :toda 
la semana se ha de estar pade- 
ciendo de hambre, muriendo de 'a 
poco a cada hora. Preferible sería 
morir de una vez, y no!prolongar, 
a base del alivio que esas racio- 
nes dan, la contínua agonía, con 
el pensamiento constante de que 
cada día será ll último. El pan 
que se lleve a la boca, el triste 
bocado que se ha de recoger co- 
mo una sobra, para alimentarse 
hoy, no quita para nada de la 
mente la inseguridad del vivir de 
mañana y de siempre. El alimen- 
to de un día, en un año de ham- 
brear continuo, no hace más lle- 
vadera el hambre. Lo doloroso es 
que los hambrientos se avengan 
a esa condicion de vikda. 

Los lobos, cuando tel hambre los 
acosa, se lanzan sobre las pobla- 
ciones, a riesgo de morir, a fin 
de procurarse la comida. ¿Y por 
qué los hombres han de ser me- 
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na 


nos que los lobos? Estos no acep- 
tarían raciones, pero los hombres 
si. Triste comprobación ls testa. 


El alimento, como la libertad, 
no se puede racionar. Toda la li- 
bertad, la entera satisfacción a 
las necesidades humanas, quieren 
los revolucionarios, y a costa de 
sacrificios ello será conseguido. 
Solo así será tenida como se debe 
la condición humana. 


A —— 


Literatos, esos?... 
Charlatanes no más! 


AAA AX 


No somos enemigos de la bue 
na literatura. Estimamos y res: 
petamos el larte. Y hasta hemos 
llegado a creerle indispensable pa- 
ra el ¡espíritu, como el pan nues- 
tro de cada día. Pero a todo és- 
to, agregamos que otro concep- 
to muy distinto tenemos de al- 
gunos llamados «literatos», de 
esos que lescriben por escribir; o 
mejor dicho para hacerse de un 
renombre, y que algunas veces — 
casi siempre — lo consiguen. Sí, 
sí. Lo consiguen y qué? Nada, 
hombre... Vanidad por dentro, 
conveniencia por fuera. He ahí el 
porque nos revientan los «lite- 
ratos ». 

Con indiferencia y asco, mira- 
mos nosotros a esos' ricos tipos. 
Los conocemos inofensivos, pero, 
molestos; por leso los combatimos. 

En su mayoría, tienen ll pru- 
rito de titularse «hombres libres » 
—libres de la Libertad, diría Pa- 
checo—; y lentendiendo la Liber- 
tad a su manera, superficializan 
siempre. No quieren estar a mal 
ni con dios ni; con el diablo; po: 
sición esa que sí bien «es linda 
para pasar la vida gorda, no la 
es para decir verdades. 

Analizando sus obras, nos con- 
vencemos. Todas ellas reflejan a 
la distancia lo fluido, lo sonoro, 
lo fácil; parece fueran escritas en 
una fría moche de rudo invierno. 
Engarrotados, duros, como los 
témpanos, tienen que haber estado 
sus autores; mo ham sudado ni 
bilis ná sangre al trasladarlas a 
las cuartillas. 


Intencionalmente, tal vez, erran 
la huella los pobrecitos. Pasan de 
largo por encima de cualquier 
cosa. No profundizan nada; co- 
mo si no les hiciera cuenta saber 
que la Literatura en las Ideas es 
apenas un ladorno puramente ex- 
terior, mientras que las Ideas en 
la Literatura, la más de «pan «y 
fruta », son una fuerza. Para com: 
prender ésto, hay que figurarse 
un toro derribando infam'as a to- 
pazos. ¡Meta golpes a lo malo! 
' Bueno. Combprendiéndolo así, 
caeríamos en la cuenta de que 
este tiempo de groseras injusticias 
que pasa lante nuestros ojos exal- 
tados de ver errores y horrores, 
no es posible transcurrirlo l'lbera- 
riamente, escuchando y diciendo 
paradojas. 

No podemos — no debemos — 
justificar la esos escribidores que 


sólo por exhibirse ¿nteligentes, es- 
criben cualquier chabacanería; pe 
nan la icrencha a la frase y la ha- 
cen sonora; musicalizan la pro- 
sa para venderla al público a pe- 
so de oro y, otras veces la dan 
de yapa, como quien dice, a fal- 
ta de tener quien se la compre. 
Para adquirir, en mala ley, el 
cofrecillo que guarda su muy bus- 
cada y imendigada Erudición, ci- 
tan con labundante frecuencia y 
lujo de detalles a Homero, Dante, 
Shakespeare, Hugo y otros que 
no son tales. Y cuando bajan has- 
ta el público subiéndose a una 
tribuna para ¿lustrarlo, — según 
ellos, — len vez de decir cuatro- 
cientas verdades, explicando el 
porqué de la miseria, el hambre, 
la explotación y la injusticia que 
aniquilan, extenúan, mutilan y mia- 
tan al pueblo laborioso y fecundo, 
se limitan, los ricos tipos, — por 
vanidad, conveniencia o estupidez, 
—a echar ta rodar sobre las 'ca- 
bezas de abajo, la ruidosa lata 
vacía de su aburridora e inter- 
minable prosa, ¡plasmada y cata- 
plasmada de retoricismo, la cual 
rima a las mil maravillas con “el 
gesto descompuesto de su egoismo 
ultrarefinado. | 


Mentira parece. Y sin embargo, 
hay zonzos que los aplauden, los 
leen y los admiran llamándolos 
«literatos ». ¡Está bueno!... 

¡Mira, qué literatos, esos!: Es- 
criben versos, cuentos, discursos, 
novelas, periódicos de tres al 
cuarto, se fotograban en las re- 
vistas con una carrada de zala- 
merías al pié. Y, allá van sus 
obras. 


Después, diz que hacen «escue- 
la » algunos. Sí, sí, que la hacen. 
Extraviando, alejando de la rea- 
lidad el débil criterio de los jó- 
venes que se obstinan en seguir- 
los. Tienen «discípulos. ¡Y como 
no! Tilingos, cursis, enfermos. 
¡Mira si no es escuela la suya! 
Así contribuyen a la decadencia 
moral e intelectiva. De lesa ma- 
nera tenemos a los que envene- 
nan por el estómago y los que 
envenenan por el cerebro. Tan 
peligrosos y delicuentes son unos 
como los otros. ' 

Pues, si tuviésemos presente que 
la cuestión social que agita y pre- 
ocupa al mundo, no se resuelve 
con códigos mi con Ilteratura, al 
revés de como piensan ¡esos «le- 
trados» que renunciaron a ser 
hombres por amor a la profesión 
o a la holgazanería, ya les hubié- 
semos roto lel mate — su pobre ma- 
te — a pedradas, igual que h 
burgueses, porque ellos lo mismo 
que éstos, tienen horror a las ba- 
rricadas. 


Y nosotros que sabemos que 
hay .que luchar cara a cara y 
frente a frente, oponiendo nues- 
tra fuerza la la fuerza de aquellos 
que nos explotan y nos ajusti- 
cian, detestamos ia los cobardes, 
a los «literatos».  Justificamios 
nuestro odio en el amor metido 
en médula que llevamos a flor 
de alma: Amor al Bien, a la Li- 
bertad, a la Belleza, 'a la Anar- 
quía. Ella lo abarca todo. 

Los «literatos» nunca nos ha- 


blan de reivindicar un derecho 
ni de hacernos justicia y libertar- 
nos con fuerza propia. Pierden el 
tiempo musicalizando vaciedades, 
cazando metáforas. Lo demás, to- 
do lo esperan de otros, o bien que 
les venga de lo alto. Son provi- 
dencialistas por temperamento. No 
recuerdo quién, dijo — y dijo 
bien, hablando de los "poetas — 
que escriben para vivir y viven 
para escribir. La Revolución los 
abatata de cuerpo y alma... 

¡Y nosotros, compañeros, llamar 
literatos a lesos? ¡Cualquier día! 
Charlatanes a secas no más. Y 
gracias. 


'Pedro Darío FUSCO. 





LOS INDIOS 


Se ha creado la leyenda de que 
el indio es un ser salvaje, feroz, 
que conserva acentuado su odio 
contra los blancos, porque esta 
leyenda conviene a la justificación 
de las criminales correrías te m- 
cursiones que contra vellos reali- 
zan las tropas del gobierno. Le- 
jos de ser rebelde y ¡agresivo, el 
indio, es, para su desgracih, .man- 
so, resignado y aguantador. De 
ser como la leyenda lo pinta, co- 
sa que sería de desear, mo per- 
manecería sumiso en los quebra- 
chales, yerbales y cañaverales, 5o- 
metido al régimen feudal que ¡se 
acostumbra. 


Los raros casos de sublevación 
y de malones de indios, no alcan- 
zan a demostrar que el indio sea, 
precisamente, lo que se dice que 
es: insumiso, agresivo, y asalta- 
dor por naturaleza. Son los gri- 
tos del instinto herido qúe muy 
de tarde en tarde se subleva. Lo 
permanente es la condición sumi- 
sa, la obediencia pasiva, la resig- 
nación esclava ¡a los mayores 'ma- 
les, que demuestran los desgra- 
ciados indios. 

Exprimidos en sus vidas, tanto 
en los obrajes, como en los yer- 
bales, y en lestos como len los in- 
genios; diezmados por el hambre 
y las plagas; (azados a tiros por 
los milicos; degenerados por el vi: 
cio del alcohol que han introduc: 
do los «civilizados» blancos, los; in- 
dios agonizan, acabados, dejándo- 
se morir de a poco, resignadamin- 
te. Y decir que son rebeldes y 
agresivos cuando no saben levan- 
tarse contra la mayor infamia o 
la más criminal lexplotación, es 
una ironía sangrientia. 

Lo que ha habido siempre «y 
seguirá habiendo, es que la des- 
esperación arma de furor el ¡bra- 
zo de algunos 'grupos de indios, 
y los lanza la saquear y destruir. 
Si testo ocurriera más a menudo, 
otra sería la Icondición del indio, 
de más respeto sería merecedor. 
Pero como es sumiso y no pro- 
testa, todas las injusticias encuen- 
tran su blanco 'en él, y hasta se le 
escarnece haciendo a su costa 
sangrientas ironías. 1 

En estos días, los diarios ha- 
blaron de 1 desesperada fuga ha- 


cia el Paraguay, de una tribu de 
indios persegu'ida por un batallón 
de milicos que de esa forma pro- 
curan nuevos laureles a la patria. 
Poseídos de pánico, aterrados por 
la criminal horda militar, los in- 
dios abandonaron su rancherío, 
dejando en ellos a sus niños, que 
perecieron entre las llamas, en los 
ranchos incendiados por los sol- 
dados de la «grande y ¡gloriosa 
nación ». RTS 
Se civilizan, como se ve, los 
indios. De aquí a poco, no ha- 
brá ya peligro ten ellos para la 
civilización. Como que no que- 
dará ninguno vivo... 


A A AS 


El TEMOR A LA TIRANIA 


(Fragmento) 


Del miedo de todos, nace, bajo 
la tiranía, la cobardía de todos; 
pero los que merecen (el califica- 
tivo de viles ien supremo grado 
son necesariamente los que más 
se aproximan al tirano, es decir, 
a la fuente de todo miedo «activo 
y pasivo». Por esto, a mi juicio, 
hay una gran diferencia entre ll 
miedo y la cobardía; el hombre 
honrado puede ser por las icircuns» 
tancias crueles en que se iencuen- 
tre su país, reducido tal temor, 
pero temerá con cierta dignidad; 
temerá callándose, huyendo para 
siempre hasta el aspecto del que 
siembra el terror por todas partes, 
y deplorará con ¡algunos amigos 
la necesidad de temer, la posibili- 


" dad de destruir un temor tan in- 


digno o de remediarlo. Al con- 
trario, el hombre vil por natura- 
leza, que se ufana' de la cobardía 
y la oculta bajo la máscara infa- 
me de un amor fingido, tratará 
de aproximarse, identificarse, tan- 
to como pueda, al tirano. El mi- 
serable espera de esté modo dis- 
minuir su temor y centuplicar el 
de los demás. 

Me parece pues que está perfec- 
tamente demostrado que aunque 
todos los hombres estén envileci- 
dos bajo la tiranía, no por eso 
son todos viles. 


Víctor ALFIERI. 
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Páginas de Historia Socialista 


Es necesario que la humanidad se ocupe seriamen- 
te de los menores hechos y actos de su juventud, 
pues «son los primeros pasos del socialismo científi- 
co» («Neue Zeit», Biografía de Enge:is). 

Estas citas son bastante claras, pero aún ¿hay 
más, Actualmente sabemos que fueron Engels y 
Marx los que descubrieron las leyes eternas ¡de 
la vida social, ¿Y nadie antes que ¡ellos sospechó 
siquiera la ¡existencia de estas leyes? — Nadie; e 
afirman los demócratas socialistas,  ' 

« Alemania, dice Bebel, ha emprendido el papel 
de guía en la lucha gigantesca del porvenir, Hasta 
está predestinada a este lugar por su desarrollo 
y por su posición geográfica... No es una ¡simple 
casualidad que sean los alemanes los que hayan 
descubierto la dinámica del desarrollo de la :so- 
ciedad actual, y hayan sentado las bases cientí- 
ficas del ¡socialismo. Entre estos alemanes, el ¡pri- 
mer lugar pertenece a Marx y a Engels; después 
de ellos viene Lassalle, como organizador de la 
masa obrera, («La mujer», conclusión). 

Esta admirable cita de carácter completamente 
demócrata-social, por su vanidad nos enseña, en 
fin, sobre qué fundaban Marx y Engels su preten- 
sión a una dictadura universal, Alemania está a 
la cabeza de la humanidad, ellos son idos glorias 
de su país, por consiguiente estaban por ¡encima 
de la ignorante humanidad... 

111 
Método dialéctico 

¿Pero es qué la humanidad ignoraba el método 
dialéctico y la idea de la supervaiía? Vico, Violney 
y los Enciclopedistas, Agustín Thierry, Buckile, A. 
Blanqui, Quetélet y tantos otros, ¿no han tenido 
alguna idea de la influencia de los factores econó- 
micos sobre la historia de la humanidad? ¿Es 
que T, Rogers no ha escrito su grande obra, 
«Seis siglos de trabajo y de salario», y a título 
de resumen no ha publicado su volúmen: «La in- 
terpretación económica de la historia»? Y sí las 
verdades encontradas por los hombres independien- 
tes, si la ciencia de los pensadores que no| aspira- 
van ni a la dictadura ni 'al papado, si esta ciencia 
existía realmente antes de entrar en escena ¡Marx 
y Engels, entonces, ¿cómo será necesario calificar 
a los autores de todas estas citas? Todos jestos 
Bebel, Bernstein, Kautsky, Plekhanoff, Engeís, etc., 
¿han escrito los pasajes citados por simple ignoran- 
cia, o bajo la influencia de motivos completamente 
extraños a las investigaciones científicas? 


Por las precedentes citas sabemos que Ja huma- 
nidad debe a Marx y a su amigo Engels, la si- 
guiente: 

1.2 La aplicación del método dialéctico a las in- 
vestigaciones sociológicas; 

2,2 El descubrimiento de la supervalía, 
da por la ciencia anterior a ellos; 

- 8.2 La explicación materialista de la historia, 

4,2 Y, como coronamiento del edificio, la ley 
sobre la concentración del capital, «la expropia- 
ción del mayor número de capitalistas efectuada 
por el menor». (Véase «Capital », página 342), 

Ante todo, pido perdón a los obreros, especial- 
mente a los socialistas internacionalistas, de ésta 

mi excursión tan poco agradab:e en el dominio de 
las leyendas y de las pretensiones mal llamadas 
«científicas ». Pero esta labor excursionista es una 
necesidad que nos impone nuestro estudio. Cuan- 
do en nombre del socialismo científico, se ¡predica 
en nuestros días la adoración del Estado todopor- 
deroso, la autoridad, el orden, la discipiina, la sub- 
ordinación y otras cualidades consideradas como un 
honor en los cuarteles; cuando se ridiculiza [a 
idea de emancipación, de libertad y de solidarj- 
dad apiicándoles la etiqueta de utopía, y que cada 
exposición de las ideas humanitarias y socialistas 
está tachada de ignorancia, es muy necesario darse 
cuenta y buscar donde se encuentra la verdad... 


jgnora- 


La ciencia, esta gran ciencia de los naturalis- 
tas con sus sistemas de evolución, de transformis- 


Por W. Tcherkesoff 


mo y de materialismo monístico que tanto repugnan 
a Engels, (8) fué creada y se desarrolia según gl . 
método inductivo, y todos los grandes espíritus cien- 
tíficos ignoraron y hasta condenaron el método dia- 
léctico, Desafío a los demócratas socialistas a que 
me citen un solo sabio de nuestro siglo que su 
haya servido del método dialéctico en las investi- 
gaciones científicas, a no ser que fuera en la meta- 
física alemana, . 

¿Acaso Lamarck, Geoffroy-Saint-Hilaire,  Lyell, 
Darwin, Heeckel, Helmhotz, Huxiey y otros, ela- 
boraron la gran filosofía evolucionista sirviéndose 
del método dialéctico ? 

Quetelet y J. S. Mill, Morgan y Buckie, Main 
y Tylor, H. Spencer, Guyau y Bain, ¿han hecho 
sus generalizaciones de sociología, de lógica, de 
ética y de filosofía moderna, con otro método que 
no sea el método inductivo? El que conozca un 
poco la historia del desarrollo de la ciencia mo- 
derna debe reconocer que todos los grandes (espí- 
ritus han repudiado el método dialéctico, 

«El método de generalización dialéctica de estos 
filósofos (metafísicos), — dice el profesor W, Wundt 
(9) — sobre la cual basaron la infalibilidad «de su 
doctrina, nos aparece como un velo artificial y 
repuisivo que desnaturaliza toda idea.» Otra au- 
toridad, una verdadera gloria de Alemania y de 
la humanidad, Goethe, tampoco era favorable al 
método tan caro a Engels y 'a sus discípulos. (10) 

El espíritu científico de Goethe no podrá kvi- 
dentemente admitir este famoso método con el 
cual el pró y el contra se prueban con igual fa- 
cilidad. Comprendía que sólo hay un método kde 
investigación; el método científico. 

Cuando se hace una hipótesis, se verifica con 
el método inductivo y se convierte en teoría cuan- 
do la causa racional de las relaciones pestableci- 
das por inducción ha sido demostrada por el mé- 
todo deductivo. 

Y para colmo, este método de raciocinio no es 
nuevo, El mismo Engels ha dicho en alguna parte 
que Descartes y Spinoza, Rousseau y Diderot, y 
que el contemporáneo de Hegel, Carlos Fourier, 
se servían de dicho método «'admirab:emente bien», 
Todos estos filósofos, especialmente este último, 
han constreñido sus trabajos a investigaciones den- 
tro de los dominios de la filosofía social yy del so- 
cialismo, ¿Cómo es posible, pues, que Marx, ¿En- 
geis y el obrero alemán Dietzgen háyanse visto 
ob:igados ¡a descubrirlo de nuevo? 

Que los di putados, filósofos y publicistas del so- 
cialismo científico, lo expliquen, si pueden, a los 
ignorantes... 

IV 
Supervalía y utopismo 

Armados de este método rechazado por la cien- 
cia, estos discípulos de la escuela reaccionaria y 
metafísica de Hegel (11) han descubierto la super- 
valía, 





(8) En su folleto «L, Feuerbach» trata el ma- 

teriajismo de las ciencias naturales de «vulgar», 
por oposición al suyo, 
. (9 W. Wundt: «Relación de la filosofía de 
nuestro sigio y de la vida», discurso pronuncia- 
do een la universidad de Leipzig, 1889 (Citamos se- 
gún una traducción rusa), 


(10) Véase « Conversaciones» de Eckermamn, 3,* 
(11) Rogamos tal lector se acuerde de la inmor- 


tal definición que de la metafísica hizo Voitai- 
re, En lo que concierne a Hegel, el ¡arriba ci- 
tado Wundt, dice: 

« Hegel es un verdadero filósofo de la Restau- 
ración. Está plenamente convencido que «el in- 
dividuo debe servir... al Estado» con sumisión ab3o- 
luta a una voluntad única. En una forma abso- 
luta glorifica el constitucionalismo burocrátiico... La 
idea general de su filosofía de la historia está 
subordinada y sirve al propio tiempo a la tenden- 
cia filosófica de la época de la Restauración, (Véar 
se el mismo discurso), 


¿Qué es la supervalía ? 

«Nos fué — dice Engels — demostrado (por 
Marx) que la forma fundamental de la producción 
capitajista y de la explotación del obrero, es la 
apropiación del trabajo no pagado; es decir, jel 
obrero recibe por su trabajo menos que lo quel 
el patrono recibe al vender el producto». Veamos 
si es verdad que los socialistas y la ¡economía polí- 
tica hayan ignorado antes de la aparición del « Ca- 
pital» en 1867, que la riqueza de la «burguesía ps 
debida al trabajo no retribuído. 

Ya en el último siglo encontramos definiciones 
muy exactas referentes a esta parte retenida por 
el patrono sobre el salario del trabajador. 

«Los fisiócratas, dice H. Denis (« Historia de 
los sistemas socialistas »), designaban muy netamen- 
te la parte retenida por el patrono, «el propieta- 
rio y todos los explotadores. La llamaban, como: 
Adam Smith, el «producto neto». Este gran fun- 
dador de la economía política demuestra incom- 
parablemente mejor que Marx, que, «toda la ri- 
queza es el producto del trabajo», y jamás ha apro 
bado, bajo el punto de vista moral, que el pro- 
ductor esté privado en tal forma de su producto 
neto, 

A principios de este siglo S, de Sismondi wen 
su célebre obra, «Nuevos Principios de economía 
po:ítica», ha demostrado que si se deducen los 
gastos de producción del valor del cambia de un 
producto, guedará un «excedente apropiada» por 
el capitalista, Este excedente del trabajo, Sismon- 
di lo llama «surpius-value». Traducido al alemán 
será el «mehrwerth» de Marx, es decir la su- 
pervalía del texto francés del «Capital». La obra 
de Sismondi se publicó en 1819, es decir, un año 
antes del nacimiento de Engels, Sismondi, aun- 
que hombre avanzado y liberal, no era socialista, 
y esta definición de la supervalía fué hecha por 
él como resultado de investigaciones zimplemente 
científicas, 

Pero aún fué superior la concepción de la su- 
pervalía y de la verdadera causa de la miseria 
del pueblo en los socialistas de la época de Sis- 
mondi, y especialmente en Roberto Owen y su ami- 
go William Thompson... Los burlones del socia- 
lismo científico repiten, haciendo coro “a Engels, 
que Roberto Owen era un utopista, una ¡especie 
de soñador iluminado. Es completamente falso. Por 
de pronto, hasta en el mismo Tomás ¡Moro, en 
este utopista clásico y autor de la « Utopía », no 
hay sitio para la fantasía, Uno de los sabios más 
notab:es de su época, amigo íntimo de Erasmo de 
Rotterdam, hombre de genio positivo, T. Mora 
fué el primero que indicó que en la sociedad, 
basada sobre el principio de la explotación y de 
la propiedad individual, hay apenas una quinta 
parte de la población: que trabaja útilmente, y que 
si la humanidad supiera organizarse bajo el prin- 
cipio de la solidaridad, sería suficiente un «tra 
bajo de seis horas» diarias para crear el bienes" 
tar y la abundancia. Las gentes de buena fé han 
reconocido hace mucho tiempo que su obra (s 
«el primer monumento del socialismo moderno», 

Si es posib:e, menos soñador aun, fué el fun- 
dador del socialismo y del movimiento obrero de 
nuestro siglo, Roberto Owen. (1771-1858). Conci- 
bió y estab:eció, antes que nadie, que, ya que el 
saber humano es el resultado de las impresiones 
del ambiente exterior sobre los nervios (12) y ya 
que no hay ideas innatas o preconcebidas, el cárac- 
ter del hombre debe ser asímismo el resultado de 
las influencias del ambiente y de las condiciones 
socia:es dentro de las cua'es el individuo nace y 
vive, «Entonces, dice, no es el hombre quien es 
responsab:e, sino la sociedad y la3 condiciones ex- 
teriores, Es necesario cambiar el actual orden so" 
cial para aminorar, los sufrimientos de la humani- 
dad ». (Continuará). 


(12) Locke, Condillac, les Enciclopedistas, Bi- 
chat, Magendie Claudio Bernard y otros, 








EL LIBERTARIO 





Liga de educación racionalista 


Hoy se llevará a cabo la reunión 
a que convoca esta institución, me- 
diante la siguiente circular: 

La Liga de Educación Raciona- 
lista invita a todos los centros, bi- 
bliotecas y agrupaciones de Buenos 
Aires a enviar delegados a una asam- 
blea general que se efectuará en nues- 
tra nuevo local social, Suipacha 74, 
primer piso (local de la Sociedad Em- 
pleados de Comercio y Anexos) el 
día sábado 5 de junio a las 21, con 
el cbjeto de tomar en cuenta la ini- 
ciativa de esta institución relativa a 
una campaña pro-presos por cuestio- 
nes Sociates, 


No es menester insistir una vez 
más pobre la necesidad urgente de 
realizar esta campaña de agitación 
entre las masas populares, tendien- 
do siempre a lleyar por todas par- 
tes una palabra de protesta contra 
los atropellos de las fuerzas reaccio- 
narias, Más aún, es solamente por 
medio de una fuerte unión de todas 
las Agrupaciones de ideas nuevas y 
de todos los hombres libres que se 
podrá contrarrestar los ataques del 
espíritu obscurantista contra el avan- 
ce de las doctrinas libertadoras y que 
se podrá iniciar de inmediato, una 
marcha victoriosa hacia la to:al libe- 
ración de todos los presos por cues- 
tienes sociales, 


No hay que olvidar que los pre- 
sos y condenados por cuya causa de- 
bemos luchar, son nuestros propios 
camaradas, los que han ido a la cár- 
cel por el triunfo de nuestras pro- 
pias ideas, los que han caído en las 
garras de la ley como centinelas avan- 
zados de nuestras propias fuerzas 
¿Hemos de olvidarlos ahora, hemos 
de suspender la lucha que ellos ini- 
ciaron, hemos de contentarnos acaso 
con habar simplemente en su favor? 


, Ciertamente que no. Por eso la 
Liga de Educación Racionalista con- 
sidera necesario que todos los cen- 
tros de ideas cooperen en la medida 
de sus fuerzas al éxito de una pc- 
tiva campaña de agitación. No impor- 
ta que el ambiente general sea rea- 
cio e indiferente. No importa que la 
reacción haya amilanado a muchos, 
Los que aun quedan en la acción 
deben considerar seriamente esta no- 
ble causa de justicia y de humani- 
dad. Por eso pedimos a todas las 
instituciones afines que discutan sere- 
namente su posición al respecto y 
si se consideran en condiciones de 
aunar sus energías en esta campa- 
ña, que nombren sus delegados, que 
aporten ideas concretas a la reunión 
del próximo sábado, que expongan, 
en' fin, ante esa asamblea toda la 
acción práctica, tanto moral coma ma- 
terial, que de cada organismo se pue- 
de esperar para el triunfo de la cau- 
sa común. 


Al imperio de la justicia de cla- 
se opongamos nuestra humana justi- 
cia, A la unión de todos los organis- 
mos reaccionarios contra nuestros her- 
manos en la cárcel y contra ¡nosotros 








IMPORTANTE 


A los compañeros que hayan re- 





cibido nuestro semanario les enca- 
recemos nos escriban acerca de si 
están dispuestos a seguir recibién- 
dolo, y en caso afirmativo nos indi- 
quen la cantidad de ejemplares que 


quieran recibir, 
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mismos opongamos el frente único de 
nuestras organizaciones libres, 

¡De pié, pues, por los presos por 
cuestiones sociales! 

La Comisión pro-pre- 
sos de la Liga de Edu- 
cación Racionalista. 

C. Pro-Presos y Deportados 


AA E 


C. Pro-Pesos y 
Deportados 


A los gremios, Centros y Agrupa- 
ciones, Salud, 

Por la presente les comunicamos 
que en vista de hallarse este Co- 
mité sin fondos para atender como 
es debido a los compañeros que se 
hallan en las mazmorras policiales o 
en el destierro por cuestiones socia- 
les y a sus familias, se hace necesa- 
rio que, en nombre de la solidari- 
dad, los gremios, Centros y Agru- 
paciones voten de inmediato d¿ sus 
fondos sociales una cantidad para se- 
guir cumpliendo con nuestra misión. 
Al mismo tiempo les notificamos que 
manden un delegado con carácter im- 
perativo para la asamblea que tendrá 
lugar el día sábado 12, a las 20 ho- 
ras en Bermejo 737, para tratar asun- 
tos de suma importancia, ' 

Esperando que en dicha azambiea 
el delegado traerá el importe votado 
por vosotros, os saluda fraternalmen- 
ta: - 

Por el Comité, 
El Secretario. 

Nota. — Se atiende todos los días 

de las 19 a las 22 horas. 


y 
O APAQÁÉQÁ e 


Ficción 


Todo cuanto tiene su consagra- 
ción bajo el régimen burgués es 
una pura ficción: ficción del dere- 
cho y de la libertad, ficción nece: 
saria al sostenimiento del engra- 
naje del privilegio. 

La realidad patente de la con- 
dición del pueblo es su esclavitud 
al Estado y al Capital. La fic- 
ción que corresponde a esa do- 
lorosa realidad, es la que procla- 
ma la suprema soberanía del pue- 
blo, y tel derecho a regir sus des- 
tinos mediante otra ficción, Ton- 
secuencia directa de la anterior: 
la ficción del voto. Hermosa :fic- 
ción a fé es esta, con la cual se 
crea en muchos todavía la ilusión 
de que la democracia es un siste- 
ma aceptable, dentro del cual es 
factible dar realización a las as- 
piraciones del pueblo. 

Otra realidad, no menos paten- 
te que la de la esclavitud, es de 
que las balanzas de la ley tienen 
siempre corridas sus pesas ja fa- 
vor de los privilegiados y en da- 
ño de los desposeídos. Estos tie- 
nen en la ley su enemigo natural, 
como aquellos tienen en ella su 
natural aliado. Y la ficción de es- 
ta realidad es la que proclama la 
igualdad de todos ante la Ley. 
Igualdad para unos, los pobres, 
de ser dañados por ella, e igual- 
dad para otros, los ricos, de ser 
favorecidos invariablemente. 

Y así es en demás ordenes. Ba- 
jo el régimen burgués, todo lo 
que obtiene consagración es pu- 
ra ficción con la que se quiere 


encubrir la dolorosa realidad. Y 
esta realidad, es la de Ja mise- 
ria, del dolor y de la esclavitud 
que los hombres padecen, que no 
puede ser desmentida, porque las 
comprobaciones que el sufrimien- 
to deja no admiten réplicas. Pa- 
ra que esa realidad no perdure, 
es necesario de toda necesidad 
mostrar las ficciones que la ¿os- 
tienen. Hagamos que el pueblo 
vea en lo que son tales ficciones, 
y no se forje sobre ellas ¡lusio- 
nes, y lograremos así hacer mu- 
cho por que sea ¿otra la realidad 
del mundo: la de una vida libre 
en una sociedad de ¡guales. 


Notas 
“CARTELES” 


De R. González Pacheco 


Editado por la agrupación « Libre 
iniciativa, a beneficio de EL LI- 
BERTARIO, se ha puesto en circula- 
ción este folleto al precio de venta 
de 10 centavos cada uno. Los pedi- 
dos por cantidades se sirven á 6 $ 
el cien. 

Dirigirse a la dirección de EL LI- 
BERTARIO y a nombre de su ad- 
ministrador: Leopoido Guzmán, para 
todo lo relacionado con el foileto. 





Empleados de Comercio y Anexos 


Tiene organizada para mañana 
6 de junio a las 20,30, una velada 
teatral y conferencia, con la repre- 
sentación del drama de Alberto Ghi- 
raldo, « Alma Gaucha », y conferencia 
por el compañero Alberto S. Bianchi. 

Entrada general: $ 1.—. 


Agrup. C. de E, de Comercio 


El domingo 6 del corriente, se reu- 
nirá esta Agrupación en Paraná 134, 
a las 9, a objeto de tratar de reor- 
ganizaria y vigorizarla con nuevos ad- 
herentes, por lo cual se recomienda 
la asistencia de los que la integran y 
de todos aquellos que deseen ingre 
sar. 

Dada la actividad que están desple- 
gando las fuerzas contrarias a la ver- 
dadera orientación que debe seguir 
nuestro gremio, creemos obvio no- 
tificari:es la necesidad de activar más 
nuestra obra, 

La Comisión. 


Federación de O. Licoristas, 
Similares y Anexos 
Organizada por esta entidad gre- 
mial y a beneficio por partes iguales 
del Comité Pro-presos y fondo para 
el Congreso que realizará la F,O,R. 
Gastronómica y Alimenticia, se le- 
vará a cabo una gran función y con- 
ferencia en el salón «Unione e Be 
nevoienza» el domingo '27 de junio 
a las 20 horas, El cuadro « Melipo- 
mene» que presta su desinteresado 
concurso pondrá en escena el fuerte 
drama del comp, R, G. Pacheco 
LA INUNDACION 
y el drama en un acto de Gino: Mari 
LA CANALLA 
Conferencia por un compañero, 
Entrada general: 0.80 ctvs. 


BIBLIOGRAFIA 


«El nuevo concepto de la Rievo- 
lución de Mayo», — «Manifiesto de 





la Federación de Estudiantes Revo- * 


lucionarios, de Rosario, en ocasión 
del 25 de Mayo. 
«Obras Teatrales », de V, Romano, 
«Los dos titanes», de José Gar- 
cía García, 


Administrativas 


Todos los valores deben remi- 
tirse a nombre de Leopoldo Guz- 
mán, en giro postal, valor decla- 
rado o estampillas de correo. 

Ensenada, — Recibimos pesos 2.10 
por las siguientes donaciones: J, M. 
Alvarez, 1—; G. Alvarez, 0.50; A. 
Alcoba, 0.20; A, Luciani, 0.20 y J. 
Crucinga, 0.20. 

Paula Rosenberg, Chivilcoy. — Re- 
cibimos 1 peso en efectivo y 0,10 en 
estampillas, en pago del paquete del 
N.2 2, 

E. Kaplun, Ciudad. — En estam- 
pillas, 0,25. 

Lázaro Díaz, Chabas. — Por su 
suscripción, giro de pesos 1.20, 

J. Serrano, Tres Arroyos. — Re- 
cibimos giro de 10 pesos por paque- 
tes, El ej. lo damos a quienes reci- 
ben paquetes a 6 centavos cada uno, 
Un paquete de 60 ejempiares cuesta, 
pues, pesos 3,60. 

Angel Huerta, Sierras Bayas, — 
Recibimos pesos 1,20 en estampillas 
por su suscripción. - 

Manuel L. Miravalles, Marcos Juá- 
res, — Recibimos giro de 3 pesos 
por paquete del N.2 1, 

Angel Martín, Ing. Moneta. — Por 
paquetes y por su suscripción pesos 
3,20, 

Rufino Goñi, Coronel Suárez. — 
Recibimos giro de 12.— pesos por 
paquetes, - 

José B. Rossi, Oliva. — Por su 
suscripción y 1 ej. del folleto « Car- : 
teles », pesos 1,30, 

Domingo Perrone, Bell Ville, — 
Recibimos 1 peso en estampillas por 
paquete del N,2 2, 

José Díaz, Gral, Arenales. — El 
importe de esos 10 ejempiares a que 
Vd, se refiere puede girarlos a nom- 
bre del Administrador, 

Villa Domínico. — Por paquetes 
recibimos 3 pesos. 

J, T. L.,, Montevideo. — Recibimos 
6 $ por foíletos, Completamente de 
acuerdo con lo que dice en su caata 
certificada, Del N2 2 hemos manda- 
do ya, pero volveremos a mandar 
por si se extraviaron los primeros. 

P, F,, Punta Aita, -— Recibimos 
giro de 8 $: por paquetes 5 $ y 3 
por fo:letos que enviamos, 

Simplicio de la "Fuente. — Reci- 
bimos giro de $ 4,80 por subscrip- 
ciones, 

R, M., Chacabuco. — Recibimos 
$ 1,110 en estampiilas por paquetes. 

B, G., Saavedra, — De los volan- 
tes antipolíticos que pide no tenemos 
más, 


CANJE 


Hemos recibido: 

De la Capital Federal: «La Pie- 
be», «La Organización Obrera », « El 
Centineza », «El A:bañil », 

De Montevideo: «El Hombre», 
«La Batalla », 

De Mendoza: « Pensamiento Nue- 
va», «La Voz del Gremio». 

De La Plata: «Ideas», « Albora- 
da », 

De Salta: «La Palestra ». 

De San Juan: «Acción Obrera», 

De General Pinto: « Prometeo », 


A los paqueteros 


EL LIBERTARIO se sostiene con 
el producto de la venta de sus 
ejemplares. No tiene fondos de 
reserva como para seguir tiran- 
do adelante, si es que, cuantos re- 
ciben paquetes del periódico, no se 
apresuran a satisfacer su importe. 





























